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Especial cine: 
Jn año d é la muerte de Manuel Rotellar 

Paisanaje: José Luis Borau 
La obra de Buñuel 



Desde hoy, 
este símbolo gráfico representa 
a la Diputación General de Aragón 
Tras su aprobación por el Gobierno Aragonés, 
la Diputación General de Aragón actualizará su Identidad Gráfica 
a través de este anagrama-logotipo, 
inspirado en la Bandera de la Comunidad Autónoma de Aragón, 
de la que toma sus barras y colores. 
Le caracteriza su expresión dinámica, que simboliza 
la función ejecutiva de la Institución que representa. 
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• las secciones: Plástica, Música , A los coco­
drilos y Epístolas labordetinas. 

I foto de la portada corresponde al cine 
I Dorado, obra de S a n t i a g o L a g u n a s . 

I Director: Eloy Fernández Clemente 
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Administración: Carlos Burrel. 
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Ginebra con 
s i fón 

En esa mezcla agridulce y con sabor a pies dormidos va a 
quedar la tan cacareada conferencia de desarme de Ginebra. Y 
va a quedar en ese «combinado» porque ninguna de las dos par­
tes va con convencimiento a la mesa de discusión. Los yankis 
asisten con la prepotencia que su estatus anímico les produce en 
estos momentos, y ios rusos acuden con la desconfianza de 
quien va a una cita de la que sabe que cualquier mínimo desliz 
s é lo van a refrotar por las narices durante meses como propa­
ganda favorable al desquiciamiento riganiano. Ginebra, hoy por 
hoy, no pasa de ser un «martini» poco antes de la comida. 

Lo que puede suceder es que, a alguien, le vaya a sentar mal 
la ginebra —tan cabezona ella, cuando no es de buena marca— 
y esa estrategia, defendida por los yankis, de forzar a los rusos a 
una carrera armamentista hasta producir un colapso en la econo­
mía soviética y por lo tanto el hambre y la humillación. Porque 
esa estrategia, donde ya se está cumpliendo es en los países oc­
cidentales que ven cada día aumentada, de modo espectacular, 
su deuda exterior empezando por los USA —y agravadas sus do­
loroses recuperaciones económicas—. Jugar con guerra —a pe­
sar de los rodeos retóricos de Felipe González para convencer al 
personal— producen guerra. 

Cuando escribimos este editorial —frío martes de enero— las 
reuniones se han mantenido en el mayor silencio y ni una sola 
conclusión, si es que las ha habido, ha salido a la luz. No habrán 
sido muy positivas. Y es que lo de la «guerra de las Galaxias» 
tiene su miga y cachondeo, como para tragar con ello, por muy 
soviético que uno sea. ¡Reagan! ¡Reagan!: qué cara de lobo se 
te pone aun bajo tu disfraz de corderito maquillado por Max Fac­
tor. 
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Al comenzar 1985, las gentes 
bondadosas y amables se desean 
una vez más, con cierto escepti­
cismo y cierta chispa de esperan­
za, que las cosas vayan un poco 
mejor. Hay notables dosis de re­
signación sobre una crisis mal ex­
plicada por los economistas y los 
políticos, cuyo final sigue sin apa­
recer claramente en el horizonte. 
No hay, tampoco, grandes entu­
siasmos sobre un ingreso en el 
Mercado Común aún inseguro y 
de trazos humillantes, o sobre 
esa permanencia en la OTAN que 
ya sin vergüenzas proponen el 
mismo Felipe González y el mis­
mo PSOE, que hace dos años y 
poco rugían en contra. Y grandes 
doèis de resignación contemplan 
el horizonte mundial, el rearme de 
los gigantes, la gerontocracia se­
nil que gobierna el planeta. El 
ciudadano de a pie siente en sus 
ateridos huesos, además del frío 
cebrado de este enero de hielos y 
nieves (que acaso anuncien bie­
nes para la agricultura), que si 
por ahora no sube la gasolina, 
pues ya le han subido en Zaragoza 
otro duro el autobús, que también 
le suben los sueldos... al alcalde y 
los concejales de la capital, mien­
tras a cada cual le suben a su 
vez... los impuestos. 

Zaragoza, capital 
Unas 18.000 pesetas pagará el 

ciudadano medio en impuestos 
municipales este año, para permi­
tir al municipio de Zaragoza im­
pulsar seriamente su reordena­
ción y mejorar sustancialmente 
sus puentes y grandes arterias 
urbanas. El mayor presupuesto de 
la historia de la ciudad alcanza 
los casi 20.000 millones de pese­
tas para este ejercicio. El Plan 
General de Ordenación Urbana de 
Zaragoza ha sido, sin duda, el 
principal aspecto de la gest ión 
municipal. Discutido y contestado 
en muchos casos desde sectores 
populares y barrios, el alcalde, 
Sáinz de Veranda, se congratuló 
por la «comparecencia» (inútil ca­
si siempre) de cientos de ciuda­
danos con alegaciones, lo que se­
gún aquél completa la democracia 
representativa haciéndola «parti-
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cipativa». Muchos de los alegan­
tes han recibido ese comentario 
con indignación y acusan a Ra­
món de cinismo: tengo para mí 
que nuestro superalcalde no tiene 
ese registro entre sus muchos de­
fectos y virtudes. Hace mucho 
tiempo que tiró por la calle de en 
medio, no haciendo caso ni a ti­
rios ni a troyanos, en la seguridad 
de que, cómo hubiera dicho el 
mejor Luis XIV, el Ayuntamiento 
es él. No es el mejor sistema pa­
ra superar este negro año de cris-
paciones interminables, intrigas, 
sombras, como no lo es pensar 
que se resolverá esa desarbolada 
situación sin atacar las causas 
más profundas. 

L a historia interminable 

¿Será 1985 el año de la clarifi­
cación en el PSOE aragonés? Se­
ría muy de desear, aunque po­
cos indicios ayudan a esperarlo. 
Ni las «familias» que arruinan la 
imagen y fuerza del partido, ni la 
citada crisis de ese Ayuntamiento 
sin repuestos, ni unas diputacio­
nes aferradas a viejos cauces de 
poder provincial y grandes cuotas 
de influencia en el propio partido, 
ni una DGA con más seguridad 
en su pasado que en su futuro. 
Se apuntó ésta una serie de 
aciertos básicos, de lo que po­
dríamos llamar «alta polít ica» 
desde Presidencia, con un estilo y 
un «savoir faire» que a algunos 
parece demasiado frío y austero, 
pero que a la mujer y el hombre 
de la calle le merecen respeto 
—aunque no entusiasmo—, y una 
gran sensatez en todo lo relativo 
a la economía, nuestra clave cen­
tral. Todo ello, realzado por un 
eficaz «marketing» en torno a 
Santiago Marracó. 

No es casualidad que los gran­
des temas de lucha en los últimos 
tiempos —y en los próximos— 
hayan sido el Canfranc y los pa­
sos internacionales (Aragón diri­
girá en estos dos años la Confe­
rencia de los Pirineos), la solu­
ción a los riegos en Bardanas II y 
Monegros II, el esfuerzo por con­
seguir un eje norte-sur en todo 
Aragón con razonables distancias 
reales entre las tres provincias. 

Al concluirse —con más pena i 
gloria— las transferencias previ 
tas por el llorado artículo u 
podríamos decir que en la m 
se hace más política de despeof 
que de escuela. Y es que ni sel 
esforzado para obtener la gest 
de los temas educativos, nil 
puede hacer un balance brillan 
en los aspectos culturales 
una región que, por sus caractj 
rísticas, debió de haber confia! 
una parcela decisiva a ese 
fundamental para concienciar! 
nuestras gentes, para valorar! 
difundir lo que aquí se hace. 

Los políticos «pasan» àt \ 
cultura 

Claro que nuestro Estatuto i 
Autonomía ya refleja bien 
este desinterés de la clase polítj 
¿a que lo confeccionó por la ei 
cación y la cultura, muy por 
bajo de los proyectos nonatos i 
primer tercio del siglo. No es i 
extrañar, por tanto, que el sociij 
lismo en el poder apenas mire I 
cia la Universidad: no cuenta coi 
sus gentes para formar sus prinj 
cipales equipos de trabajo 
cas sería la excepción que corij 
ma esa «regla»), como no cuenlj 
la Diputación zaragozana, 
anuncia el fin de una era de 
tismo», en lo que discrepamoj 
enérgicamente: a nosotros no 
parece de sectarismo y amiguiij 
mo político, pero no precisamem 
de élite. 

Hasta las derechas habían 
crito en su proyecto de 19311 
«Queremos instituciones dedicij 
das primariamente a difundir 
conocimiento de Aragón en el oil 
den espiritual y en el materialil 
En Caspe, 1936, el Frente Popí 
lar llegó más lejos: «el Gobierffl 
de Aragón creará y sostendrá I 
centros culturales y de enseñan 
en todos los grados y órdenei| 
que estime oportunos... y Ia 
versidad de Zaragoza se organi2a| 
rá como única, en régimen 
tonomía. 

Ahora, en cambio, ni las Cortil 
—en sus debates más o menol 
anecdót icos que apenas trascienf 
den a la calle—, ni el gobiemi 


